
LE MONDE diplomatique | abril 2026 | 3 
  

Un optimismo tenaz 
por Benoit Bréville* 

Isábado7 de marzo, cincuenta mil 
personas se manifestaron en Lon- 
dres para protestar contra la gue- 

rra que Israel y Estados Unidos 
están librando en Irán. Una concurrencia 
notable en comparación con otras metró- 

polis occidentales, pero insignificante si mi- 
ramos hacia atrás: el 15 de febrero de 2003, 
más de un millón de manifestantes tomaban 
las calles de Londres para protestar contra 
la invasión de Irak. Varios cientos de miles 
marchaban en Nueva York y Washington, y 
cerca de quince millones en todo el mundo: 
la mayor movilización internacional jamás 
registrada. Veinte años antes, el 12 de junio 
de 1982, un millón de personas invadió Cen- 
tral Park para reclamar el desarme nuclear, 
alson delos conciertos de Joan Baez y Bru- 
ce Springsteen. El movimiento antiguerra 

contaba con sus músicos, sus escritores, sus 
cineastas. Esa tradición se ha desvanecido. 

Hoy, las guerras se multiplican, las gran- 
des potencias se rearman, pero las calles si- 
guen vacías. Incluso laamenaza nuclear pa- 
rece dejar indiferente a la gente. El tratado 
New Start, último acuerdo vigente sobre la 

limitación de las armas nucleares estratégi- 
cas entre Washington y Moscú, acaba de ex- 

pirar; Donald Trump evoca la reanudación 
de los ensayos atómicos; Emmanuel Ma- 
eron propone reforzar el arsenal francés. 
No hay manifestaciones ni debate público. 

Estigmatizado por los medios de comu- 
nicación, que rápidamente lo interpretan 
como un apoyo a Hamás, a los mulás o al 
Kremlin, y a veces reprimido, el compro- 
miso pacifista no encaja bien con el espíritu 
dela época. De hecho, exige un optimismo 
feroz, esa convicción -forjada a lo largo de 
luchas a veces victoriosas- de que nada es- 
tá decidido, de que la acción colectiva pue- 
de cambiar el curso de los acontecimien- 
tos. Los opositores a la guerra de Vietnam 

se apoyaban en los éxitos del movimiento 
por los derechos civiles; en 2003, el impul- 

so altermundialista alimentaba a los mani- 
festantes contra la invasión de Irak. Hoy en 

día no hay nada parecido. El pacifismo re- 
quiere, además, paciencia; hay que comba- 
tirpasoa paso conflictos que no se han podi- 
doimpedir. Pero los efectos se miden a largo 
plazo: ganarse el apoyo de la opinión públi- 

ca, acelerar una retirada militar, influir en 
unas elecciones... Estos avances, lentos e in- 
directos, a veces invisibles, tienen dificulta- 
des para galvanizar en una época que valora 
la inmediatez. Por último, comprometerse 

con la paz requiere cierto sentido político, 
una disposición a asociarse con personas 
que no comparten las mismas opiniones. 
“Todos los movimientos contra la guerra en 

Estados Unidos durante el siglo XX conta- 

ban con un pequeño número de pacifistas 
opuestos a cualquier guerra y, en muchos 

casos, con un número mayor de socialistas 
opuestos al capitalismo y/o al imperialismo. 
Pero todos estos movimientos estaban com- 
puestos principalmente por personas cuya 

preocupación se limitaba a poner fin a esa 
guerra en concreto (1)” recordaba la perio- 
dista y editora Barbara Epstein. El creciente 

sectarismo político no favorece la construc- 
ción de un frente de este tipo, sobre todo 
porque los grupos militantes han perdido 
destreza. “Confunden movilizar con orga- 
nizar”, lamenta el politólogo Eric Blanc (2); 
saben reunir a la gente puntualmente, pe- 
ro a menudo descuidan lo que ocurre entre 

dos manifestaciones: el trabajo de implan- 
tación, de convicción, de puerta a puerta, 
de presión sobre los representantes electos, 

de construcción de alianzas, necesario para 
ampliar su base. Cuatro años de propagan- 
da a favor del rearme y sobre la inminencia 
del peligro ruso han adormecido las mentes 
y desarmado alos pacifistas: la explosión de 
los presupuestos militares en detrimento de 
lo social no encuentra una oposición feroz, 
ni siquiera en la izquierda. Sin embargo, ya 
setrate de Irán o de Ucrania, el belicismo si- 
gue siendo un asunto de las clases altas, de 
los que lucran con la guerra y de los edito- 
rialistas que nunca arriesgan el pellejo más 
que por una sobreexposición a los focos de 
los platós de televisión. M 
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La agen 
por Libio Pérez 

acrisis en el pilar dela política se 
seguridad pública amenazaba con 
expandirse, mientras la ministra 
de Estado a cargo de la reparti- 

ción, Trinidad Steinert, hacía esfuerzos por 
mantenerse a flote. Su debilidad era perci- 
bida por la ciudadanía. Porque más allá del 
episodio que le impactó por su inadecuada 
intervención en la Policía de Investigacio- 
nes, la propuesta de reducción presupues- 
taria le pegaba a la propia credibilidad del 
gobierno. 

Dificil estaba resultando explicar cómo 
la prioridad ciudadana de combatir a la de- 
lincuencia podía ser efectiva luego del sig- 
nificativo recorte. En un intento por frenar 
el rápido deterioro de laimagen de la minis- 
tra de Seguridad y del propio gobierno, la 
tarde del lunes 30, fue anunciada la cance- 
lación del recorte presupuestario. Si eso re- 
sulta y la ministra se afirma, está por verse. 

Enel primer lugar de las prioridades del 
gobierno de “emergencia” de José Antonio 
Kast, está la seguridad pública, eje princi- 
pal de la campaña que le llevó a La Moneda 
y que reforzó como concepto desde los pri- 
meros días de su mandato. El gobernante de 
extrema derecha puso al mando del Minis- 
terio de Seguridad a una ex fiscal que reci- 
bióla repartición con un presupuesto 2026 
de dos billones de pesos y que, ante el recor- 
te fiscal impuesto por el Ministerio de Ha- 
cienda, no dudó en proponer la reducción 
delos recursos en $72.669.626.000, lo que 
equivalía al 3 por ciento. La ministra Stei- 

a del shock 

nert, errática y por acción propia, se hacolo- 

cado enel centro de fuertes controversias al 
personificar la contradicción entre la prio- 
ridad del fortalecimiento del combate a la 
criminalidad o el debilitamiento del mismo. 

Enel eje de latormenta se puso sola. Ape- 
nas 48 horas de asumir el nuevo gobierno, 
la ministra envió un oficio a la jefa de Inte- 
ligencia de la Policía de Investigaciones re- 
quiriendo información sobre un equipo de 
detectives acargo de indagar las actividades 
delictuales de una banda criminal, los fun- 
damentos de traslados y destituciones orde- 
nadas por Consuelo Peña, tercera al mando 
de la PDI. La respuesta de la policía gatilló 
que la ministra pidiera al director general 
de la PDI, Eduardo Cerna, la destitución de 
Peña. No hubo explicaciones, menos ante la 
contundente trayectoria de la prefecta Pe- 

ña, con 35 años de carrera policial, especia- 
lista en perseguir el crimen organizado, re- 
conocida internamente y a nivel continen- 
tal, considerada una probable directora de 
laPDI, la primera mujer en la jefatura máxi- 
ma de la policía. Pero la ministra truncó esa 
posibilidad y privó ala PDIdela máscapaci- 
tadajefa policial contrala criminalidad. 

Hay quienes piensan que la ministra Stei- 

nertse puso al límite constitucional al inter- 
venir en el mando dela PDI, facultad priva- 
tiva del presidente de la República. De paso 
dejó en una complicada posición al director 
general, quien ejecutó la medida, que debi- 
litósu mando y lesionó la lucha contra la de- 
lincuencia. 

En medio de los recortes, la avalancha 
de medidas anunciadas por el gobierno de 
“emergencia”, el copamiento comunicacio- 
nal, las acciones efectistas y el impacto por el 
alza de los combustibles, la fallida propuesta 
de reducción de los72 mil millones de pesos 
del presupuesto del Ministerio de Seguridad 
tuvo una breve resistencia en el mundo polí- 
tico, principalmente en el Congreso. 

“El Plan Calles Sin Violencia, lanzado en 
abril de 2023, considera una estrategia de 
intervención específica para cada territorio 
en base a un trabajo coordinado con Cara- 
bineros de Chile, la Policía de Investigacio- 
nes y el Ministerio Público, con el objetivo 
de detener la tendencia al alza de los homi- 
cidios”, señaló el gobierno, cuando Caroli- 
na Tohá lideraba el Ministerio del Interior 
y aun no existía el de Seguridad Pública. El 
plan se desarrolló conjuntamente con los 
municipios más afectados por la violencia 
urbana y fue dotado de recursos para forta- 
lecer las capacidades policiales. A febrero 
de este año, los homicidios se redujeron en 
un 52 porciento. 

Al drástico recorte presupuestario del 
Plan Calles Sin Violencia se sumaban el Plan 
Nacional contra el Crimen Organizado, el 
programa Somos Barrio y el de Seguimien- 
to de Causas Judiciales. Según el desglo- 
se expuesto por las autoridades del Min: 
terio de Seguridad, de los $72 mil millones 
que se esperaba reducir, al menos el 71 por 
ciento afectaría a Carabineros, institución 

que contaría con $51.612 millones menos 

  

   

  

para 2026. En la PDI, el recorte ascendería 
a$16.669 millones. El Plan contra el Crimen 
Organizado, dijo el subsecretario Andrés 
Jouannetantela comisión parlamentaria de 
Seguridad Ciudadana, verá reducido sus re- 
cursos para la adquisición de 1.000 nuevos 
vehículos para Carabineros, según quedó 
plasmado en el Presupuesto 2026, que asig- 
naba otros 130 autos para PDI. Entotal, solo 
para la renovación de las patrullas policia- 
les, el recorte hubiese sido de más de 33 mil 
millones de pesos. 

Antes de cumplir tres semanas a cargo de 
la seguridad del país, la ministra Steinertor- 
denóel despido de diez abogados de la Divi- 
sión Jurídica del ministerio, reportó “Infor- 
me Especial de TVN. El organismo interno 
del Ministerio de Seguridad persiguela cri- 
minalidad y ha estado a la cabeza de investi- 
gaciones sobre bandas internacionales que 
operan en Chile, así como en la investiga 
ción y juicio alos homicidas de carabineros. 

Destaca la contradicción entre colocar 
la seguridad pública como prioridad en la 
campaña, pero ya en el gobierno emprender 
medidas que afectan los instrumentos para 
su fortalecimiento. La doctrina del shock. 
Comienza adibujarse la nueva agenda: tras- 
pasar los costos de la crisis de los combus- 
tibles a la ciudadanía y subir la prioridad 
porreducirlos impuestos alos másricos. La 
“emergencia” esotra.M 
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